
secuencia un estilo lustroso, de 
.contorno pulido y brillante y, 

en algunos casos, ciertos exce­
sos de poesía culterana. Muchos 
críticos, apoyados en el nuevo 
concepto, hablaban de "prime­
ros", de "segundos" y en otras 
bajas gradaciones escalonaban 
a los más. Esta especie de fil­

tro literario sirvió de mucho, 
ya que sólo existían coladeras 
por donde grandes y chicos es­
currían a la par. Pero, tam­

bién es cierto, que, usado sin 
distinciones, se convirtió en un 

prejuicio. Es claro que la forma 
esmerada, el matiz, la palabra 

culta, son nobles motivos de de­
coro poético. Pero, no lo es me­
nos, que muchos poetas que los 

han olvidado, lo han sido, no 
obstante, en grado sumo. Más 
que establecer jerarquías deben 

hacerse distinciones porque, pa­
ra el juicio, no es solamente 
el elemento formal lo que cuen­

ta. Pablo Neruda y Gabriela 
Mistral son dos grandes poetas 

de América, y, sin embargo, no 
es el esmero de forma lo que en 

ellos se advierte. Por el contra­

rio, se repiten, frecuentemente, 
en el uno, el ripio y el en otro, 

el descuido. Pero estos detalles 
cobran especial insignificancia 
ante la música interna, la on­

da de la emoción, el viento lí­
rico que sostiene el poema. 

Quien, desconociendo su esen­
cia, los juzgue por el elemento 
artificial, se coloca en un re­

ducido sector de parcialidad. Y 
esto le pasó al señor González 

Lanuza. Alfonsina Storni pue­
de carecer en ciertos momen­
tos de pureza verbal. Pero no 
eso lo que se debe advertir al 

juzgarla. El oído debe estar a­

tento cuando el poema llora la 
tragedia del sexo; cuando, en­
tre una leve ironía pasan mer­
caderes y otras gentes ... cuan­
do el corazón se apaga por los 
caminos. . . Es poco menos que 
un desacato estético hablar de 
gramáticas y términos cuando, 
con ingenua simplicidad, el poe­
ta recrea un cielo abierto, lle­
no de golondrinas. Y poco más 

que un desplante crítico comen­
tar menudencias y. otras vitua­
llas cuando, con irremediable 
amargura, el verso va revelan­

do la eterna pirueta humana. 
Después de Cabriela Mistral, 

Alfonsina Storni es, a mi jui­
cio, la que más vale entre las 
poetisas de América. Porque fi­

jó en su obra calidades perdu­
rables de feminicidad, de des­
encanto, de valerosa' rebeldía. 
Porque si en ella es menos pro­
funda la nota panteísta que se 
advierte en Juana de Ibarbo­
rou, es en cambio más ajena a 
la trivialidad y al incidente. 
Porque si es menos gozosa su 
exaltación del mundo, es en 
cambio, más suave. Porque si 

mayor su amargura, está, en 
cambio, más escondida. Alfon­
sina Storni tradujo algo de la 
visión ultraterrena que doble­
gó la vida de Delmira Agustini. 

Pero nunca con el sangrado 
acento de la Precursora. Un fi­

no instinto velaba el crudo país 
de la angustia, la dramática 
ciudad de los labios de piedra. 

. Si en esto fue Delmira más ver­
dadera, fue Alfonsina más pu­
dorosa. Si Delmira más libre de 

velos, Alfonsina más sugerido­
ra. 
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Esto, en cuanto se habla de 

su poesía primera. La limpia 
concepción de sus últimas pro­
ducciones la eleva, por mucho, 
sobre sus colegas americanas. 

Dejando fuéra sus obras tea­

trales, que eso ya es de otro 
terreno, hay mucho que decir 

sobre sus poemas póstumos. 
"Máscara y Trebol" es un libro 

de plenitud y de despedida. Un 
compendio de belleza en donde 
la forma, despojada de antiguos 
oropeles, encierra un bello fon­
do humano. La mujer que, des­

de la serenidad de la sangre, 
canta a la muerte, como a una 

nodriza bienamada. El paisaje 

de muchos años, copiado con 

suave melancolía, en el fondo 

del ojo cuarenteño. La sombra 

del amor inquientando apenas 

la luz. El verso va de la espiga 
al asfodelo, de la promesa a la 

renunciación. Es este acento, 

tan de todos y cada uno, tan 
lleno de vida humana, de fla­

quezas y erguimientos, el que da 

un sello de eterna actualidad Y 
poesía a la obra de Alfonsina 
Storni. 

Léala con amor y verá que es­
tamos de acuerdo, señor Gon­
zález Lanuza. 

Daniel Arango 

Panorama actuaf de Ia poesía 
peruana 

Por Estuardo Núñez 

Lima, Editorial Antena, S. A. 
1.938. 144 págs. 

A juicio de Estuardo Núñez la 
poesía de hoy en el Perú ''ha 
entrado en cierto cauce de ma­
durez". Anuladas las estriden­
cias falsas, los poetas sintoni­
zan su creación con la hora que 
viven. Núñez considera el mo­
mento oportuno para estudiar, 
sintetizar y ordenar la produc­

ción poética de su tierra. Su 
Panorama actual de la poesía 
peruana se justifica de ese mo­
do y se apoya, como aclara el 
mismo autor, en la cordialidad, 
única posición crítica que no 

enturbia el quehacer de juzgar. 
En su introducción Núñez de­

fine las tendencias que descu­
bre en la poética actual del 
Perú: purismo, neoimpresionis­
mo y expresionismo regionalista.. 

En el purismo agrupa a aque­
llos poetas que, siguiendo ten­
dencias de la poesía europea de 
trasguerra: exploración de la 
subconciencia, sobrerrealismo, 

selección y, como resultado, 
buen gusto, realizaron impor­
tante obra depuradora impor­
tando normas que han sido a­
daptadas por artistas que hoy 
sig•uen otros caminos, con re-
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sortes expresivos más finos y 
cabales. 

El neoimpresionismo es la 
vuelta a lo circundante, el re­
gistro de sensaciones inmedia­
tas, que Núñez señala en los 
autores de romances y poemas 
descriptivos. Hay en esta poesía 
colindancias peligrosas con la 
prosa, con lo narrativo. 

El expresionismo regionalista, 
la tercera categoría de la cla­
sificación, la he estudiado en 
mi ensayo La Literatura India­
nista en el Perú de hoy llamán­
dola neoindianismo. Núñez pun­
tualiza: "La tierra, germen de 
arte". Los problemas humanos 
intensificados en el arte. Hacia 
el indio ha ido el mestizo a cap­
tar su emoción y su problema 
vital, a encontrar su expresión 
estética. 

Partiendo en 1.918, buscando 
las raíces de la nueva poesía 
peruana en José María Eguren, 
�aldelomar y César Vallejo, Nú­
nez avanza con pulso seguro en 
su análisis hasta llegar a la o­
bra reciente, de poetas como 

Luis Fabio ·xammar, José Alva­
rado Sánchez y Manuel Jimeno 
Moreno. 

Notables por su acabamiento 
son los juicios sobre Eguren, 
César Vallejo y Xavier Abril. El 
comentario de la poesía de E­
guren, sobre todo, síntesis de 
puntos de vista expuestos en 
un hondo ensayo anterior, dan 
el relieve justo a una figura 
poética que merece por su cali­
dad, ser más conocida. 

En el orden de los capítulos 
el quinto, Inquietud nueva e� 
las generaciones anteriores de­
bió a mi juicio ser el pr�ero. 
Y como en todo intento de crí­
tica tan vasto, algunos poetas 
se sobrevaloran en comentario 
rápido. Mas si Núñez peca al­
gura vez en este sentido, lo ha­
ce, como dijo Lugones de Sar­
miento, "por exceso de fervor". 
Válganle en cuanto a eso su de­
voción por los hechos artísticos 
de su tierra y los aciertos in­
numerables de su Panorama. 

C. Meléndes

Las cien mejores poesías meji­
canas modernas 

Por Antonio Castro Leal 

Las cien mejores poesías me­
jicanas modernas. (De Manuel 
Gutiérrez Nájera a nuestros 
días). Selección y estudio de 
Antonio Castro Leal.-México 
Librería de Porrúa Hnos. y Cia., 
1.939 XXIX, 224. 

Escasos serían los profesiona­
les de la literatura que se avi­
niesen a negar que la forma­
ción de los cuadros antológicos 
de cualquier época o género no 
es empresa ambiciosa por extre­
mo. Un caudal de complacen-
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cias y abstenciones deben inter­
ferirse forzosamente en el jui­
cio de quien se aplica a cum­
plirla, y este ha de tener re­
cio el ánimo, bien dominada la 
disciplina crítica, para comba,­
tir ambas influencias hasta el 
más lejano límite posible. 

1En el caso de una antología 
del género de la que aquí se 
reseña, aquellos factores, pro­
pios de por sí para amedren­
tar, se ven aumentados con una 
circunstaneia no menos peligro­
sa: muchos de los autores con­
vocados y reunidos en ella, vi­
ven aún. Y es así como muchas 
susceptibilidades, justificadas o 
no, laten en carne viva y a la 
menor insinuación estallan. Al­
go de eso ha sucedido ya. 

El empeño de Castro Leal de 
situar el origen y les peripecias 
del desarrollo de la poesía me­
xicana moderna, tanto a través 
del lúcido estudio preliminar 
como mediante la reproducción 
de las piezas características que 
la definen objetivamente -por 
decirlo así-, se aparta de la 
común tendencia a explicar los 
fenómenos literarios de modo 
simplista, a base de generaliza­
ciones confusas que enturbian 
las más transparentes perspec­
tivas. 

En la medida que requiere 
cierto nivel de lectores riguro­
sos, el autor transmite su vi­
sión personalísima del cuadro 
que va a sintetizar y aspira, con 
éxito, a dejar constancia de las 
pistas que lo orientaron para 
cumplir el escabroso recorrido 
por entre arquitecturas poéti­
cas tan variadas como las que 
pueden prosperar a lo largo de 

media centuria, en buena parte 
transcurrida en medio de sa­
cudidas revolucionarias y tras­
tornos civiles. 

Castro Leal ve en Gutiérrez 
Nájera "el inequívoco amane­
cer" de la poesía contemporá­
nea de México. Con ese poeta 
como avanzada, el anterior fre­
nesí retórico irá acomodándose 
a cauces de orden y templan­
za, hasta llegar, en pasos su­
cesivos, a "la tristeza dulce ,de 
Urbina, la naturaleza religiosa 
y dramática de Othón, la re­
signación entre estoica y cris­
tiana de Nervo y aún la grave 
voz de las cosas de González 
Martinez". 

Singular tino pone en juego 
el autor al afrontar el examen 
de las influencias, inmediatas 
y lejanas, que en todo ese ci­
clo fueron animando las fun­
ciones reflejas que ellas tienen 
reservadas: renovados elemen­
tos en la expresión, otras acti­
tudes antes las potencias inti­
mas del sér, estímulos al apeti­
to de lo trascendente. . . Si en 
determinados momentos culmi­
nó aquí mismo la influencia do­
méstica de Gutiérrez Nájera, 
González Martínez y López Ve­
larde -junto con otros nom­
bres afines de más allá- en las 
más o menos recientes promo­
ciones de poetas ya puede citar 
Castro Leal influencias de últi­
ma hora: Eliot, Neruda, otros. 

Los creadores de "cien mejo­
res poesías mexicanas moder­
nas", así seleccionadas, son, ci­
tados en el mismo orden alfa­
bético del índice, los siguientes: 
Roberto Argüelles Nringas, Ma­
ria Enriqueta Camarillo, José D. 
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